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Aspectos Del Modernismo
El pensamiento, a igual que el sentimiento, evoluciona con los tiempos y 
las épocas. Bajo el imperio de un cerebro poderoso, pero desequilibrado, 
la idea deja de ser severa para ser brillante, ilumina más de lo que enseña; 
deslumbra más de lo que ilumina. Llega coloreada a lo interno, pasando a 
través de la imaginación.

Las generaciones desarrolladas en ese medio, obran y reaccionan 
conforme a esa tendencia que el genio imprime a un siglo entero.

En nuestras edades, el pensamiento bucea siempre, mina siempre la 
verdad; pero más a menudo vuela. Y esta repetida elevación de cabeza 
nos sume en constante vértigo. Acabamos por deslumbrarnos, prefiriendo 
un golpe de alas a un golpe de piqueta; la reverberación de una imagen a 
la serenidad de un aforismo.

Somos más artistas que pensadores; gustamos más de un sofisma 
resplandeciente que de una verdad fríamente expuesta.

Nuestra imaginación hiperestesiada, incapaz a veces de absorber una 
sencilla sentencia, llega a la más grande exageración sensitiva, a las 
concepciones más simbolistas, delicuescentes, coloristas, decadentes 
—fiel resultado de una consunción nerviosa, irritada y pruritada a través de 
los siglos por el abuso que de nuestras emociones han hecho los genios 
artísticos; y, en los últimos tiempos, por una exagerada resurrección de 
aticismo.

Hemos degenerado en vigor, pero hemos sutilizado nuestra delicadeza. 
Preferimos los matices combinados y de efecto, al blanco, que ilumina 
plenamente.

Estamos gastados, pero a manera del diamante.

La imaginación es nuestra fuerza, y la quinta esencia, el motivo y fin de la 
literatura moderna.
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La reflexión se esconde en un símbolo, como un poema en unos puntos 
suspensivos. Las metáforas claras y abiertas se resuelven en absurdos 
gramaticales, donde solamente nuestra inervación refinada puede hallar 
un estremecimiento estético.

La literatura no declina: evoluciona. Y evoluciona con nosotros, con 
nuestro modo de ver, de pensar y de sentir. Reprensible y bastarda en 
otras épocas, es lógica en nuestro tiempo. Es hija de nuestro siglo; y 
acusarla, es como acusar al lobo de que es hijo de lobo. No culpemos a 
nadie.

Literatura de los degenerados; éste es el justo nombre que se ha 
pretendido convertir en culpa.

¿Quién no ha perdido el equilibrio de sus facultades, quien cree conservar 
la pureza del tipo fisiológico?

El sentido común da paso al sentido refinado, que es el de los elegidos, de 
los que han abierto la carrera al Modernismo, y que pronto será el de la 
masa mediana, por la precipitada extenuación de nuestro sistema nervioso.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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